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El campo granadino se movilizará el próximo 29 de enero en rechazo al acuerdo UE-

Mercosur y a otros acuerdos comerciales con terceros países, que suponen una 

competencia desleal y utilizan al sector agrario como moneda de cambio; en contra 

del nuevo marco presupuestario europeo, que amenaza la singularidad y suficiencia 

del presupuesto de la PAC; y en demanda de una simplificación real de los trámites y 

la burocracia que permita desarrollar la actividad agraria de manera eficiente y sin 

obstáculos injustificados. 

El sector agrario ha alcanzado un punto crítico. La pérdida de activos agrarios, el 

abandono y cierre de explotaciones, el hundimiento de la cabaña ganadera y el aumento 

de los costes de producción no son solo una amenaza, sino una realidad tangible. Se pide 

un apoyo claro al sector ya que la apertura indiscriminada de mercados, la reducción del 

presupuesto agrario y la burocracia creciente ponen en riesgo la continuidad de miles de 

explotaciones y la seguridad alimentaria de todos los ciudadanos. 

 

1. MERCOSUR 

Uno de los principales motivos de estas protestas es el rechazo frontal al acuerdo 

comercial entre la Unión Europea y Mercosur en su forma actual. Se trata de un 

acuerdo desequilibrado, carente de reciprocidad y que genera una clara competencia 

desleal para el sector agrario europeo. 

Este acuerdo pone en peligro a sectores clave como la carne de vacuno, el azúcar y la 

remolacha, los cítricos, la ganadería extensiva, el arroz o la apicultura. Además, permite 

la entrada en el mercado comunitario de productos elaborados con sustancias prohibidas 

en la Unión Europea, sin controles suficientes en frontera. 



Según datos de la propia Comisión Europea, solo el 0,0082 % de los productos 

agroalimentarios que entran en la UE son inspeccionados físicamente, un nivel de 

control claramente insuficiente para garantizar el cumplimiento de las normas sanitarias 

y de seguridad alimentaria. 

A ello se suma una balanza comercial agroalimentaria claramente deficitaria para 

España: en 2024 se importaron productos procedentes de Mercosur por más de 4.100 

millones de euros, frente a unas exportaciones que apenas alcanzaron los 463 millones. 

2. EL SEÑUELO DEL OLIVAR 

Uno de los argumentos utilizados para justificar el acuerdo UE-Mercosur es el supuesto 

beneficio para productos como el aceite de oliva. Sin embargo, esta afirmación no se 

ajusta a la realidad. 

Incluso sectores que podrían parecer beneficiados, como el aceite de oliva o el vino, no 

obtendrán ventajas reales a corto ni medio plazo, debido a los largos periodos 

transitorios previstos antes de la plena liberalización. 

Países como Argentina, Brasil o Uruguay presentan un consumo interno muy 

reducido de aceite de oliva, lo que limita la existencia de un mercado real e inmediato 

para el producto español. Además, estos países cuentan con producciones propias en 

expansión y con exigencias productivas y fitosanitarias muy inferiores a las vigentes 

en la Unión Europea. 

Presentar el aceite de oliva como el gran beneficiado del acuerdo distorsiona la realidad 

y oculta que la apertura de mercados solo es viable con reciprocidad, estabilidad 

normativa y garantías reales para los productores europeos. 

3. ACUERDO UE-MARRUECOS Y SÁHARA OCCIDENTAL 

Las organizaciones agrarias muestran su firme oposición a los intentos de la Unión 

Europea de cerrar un nuevo acuerdo comercial con Marruecos que concede preferencias 

arancelarias a productos procedentes del Sáhara Occidental. 

Este acuerdo sienta un precedente peligroso, socava la equidad del mercado y pone en 

cuestión el respeto de la UE al Derecho internacional. La creación de nuevos códigos o 

designaciones que presentan productos saharauis como si fueran de origen marroquí 

supone un engaño al consumidor y una clara competencia desleal para los productores 

europeos, al permitir la entrada de mercancías sin abonar los aranceles legalmente 

exigibles. 

El Tribunal de Justicia de la Unión Europea ha dictaminado que el Sáhara Occidental 

es un territorio no autónomo y jurídicamente distinto de Marruecos. Por tanto, ninguna 

inversión ni compensación económica puede sustituir el derecho del pueblo saharaui a 

decidir libremente su futuro. 

Por ello, se insta a las instituciones europeas a reconsiderar el acuerdo en su forma 

actual, a garantizar un etiquetado de origen obligatorio, claro y verificable, y a actuar 

con coherencia con los principios de legalidad, transparencia y equidad 



4. PRESUPUESTO AGRARIO Y FUTURO DE LA PAC 

Las organizaciones agrarias expresan su profunda preocupación por el futuro 

presupuesto agrario europeo. Se denuncia la falta de claridad en las cifras, la existencia 

de recortes encubiertos y el riesgo de que los fondos destinados a la agricultura y la 

ganadería queden diluidos bajo conceptos genéricos vinculados al medio rural. 

La solución pasa por reforzar el presupuesto agrario, mantener el primer y segundo 

pilar de la PAC y evitar recortes que podrían alcanzar hasta el 22 %, comprometiendo 

la viabilidad de miles de explotaciones. 

5. COSTES DE PRODUCCIÓN, EXCESIVA BUROCRACIA Y FALTA 

DE MANO DE OBRA  

El incremento sostenido de los costes de producción, especialmente en fertilizantes y 

energía es otro de los factores que empujan al sector a la movilización. Sin medidas de 

apoyo específicas, determinados cultivos estratégicos, como los cereales, pueden quedar 

abocados a la desaparición.   

También la escasez de mano de obra para cubrir las campañas de recolección lastra al 

campo granadino. Se trata de una problemática que el sector viene denunciando de forma 

reiterada, planteando alternativas como una regularización extraordinaria de personas 

inmigrantes en situación irregular que residen en España y desean incorporarse al 

mercado laboral agrario. Cultivos emblemáticos como el olivar, el espárrago y las 

frutas y hortalizas requieren un elevado volumen de trabajadores en periodos muy 

concretos. Sin embargo, la contratación se ha convertido en una tarea extremadamente 

compleja, debido a la rigidez administrativa de la contratación en origen y a los costes 

añadidos que implica, y al efecto desincentivador de determinadas políticas de 

subsidios, que agrava aún más la falta de mano de obra disponible. 

A esta situación se suma una burocracia excesiva, que lejos de facilitar la actividad 

agraria, dificulta el trabajo diario de agricultores y ganaderos y resta competitividad al 

sector. 

MENSAJE FINAL 

Estas movilizaciones no solo defienden a los profesionales del sector agrario, sino 

también a los consumidores y a la calidad del sistema alimentario europeo. Permitir 

la entrada de alimentos producidos bajo normas menos exigentes pone en riesgo la 

seguridad alimentaria, la trazabilidad y la confianza del consumidor. 

El futuro del campo es inseparable del futuro de nuestra alimentación y del equilibrio 

económico y social del medio rural. 

 


